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a muerte de don Arturo Agüero 
Cháves es el fmal de un periodo en 
la literatura que se inicia hace más 

de un siglo, con las "Concherías" de Aqui­
leo J. Echeverría. 

La búsqueda de lo autóctono posible­
mente no alcanzó nunca un grado de since­
ridad y rigurosidad como lo hizo en el "Ro­
mancero Tico" de Arturo Agüero, publica­
do en 1940, pero cuyos primero textos fue­
ron escritos en 1928, "durante unas vaca­
ciones en el campo" como el mismo autor 
decía y cuando éste apenas contaba con 21 
años de edad. 

Nacido en San Isidro de Coronado en 
1907, Arturo Agüero fue Académico de la 
Lengua y un estudioso incansable del ser y 
el habla costarricense. 

Precisamente sus estudios de lingüística 
le permitieron entender y transmitir como 
nadie, la esencia del lenguaje costanicense, 
con humor, pero también con sentimiento y 
sonoridad, 

Arturo Agüero es una figura esencial y 
máxima de las letras nacionales, aunque su 
paso era silente, de hombre humilde, y su 
inclinación más por los aromas del campo 
que por las estridencias del progreso. 

Su trascendencia cultural lo pone de 
lado de figuras como Joaquín García 
Monge, Moisés Vincenzi, Hemán Elizon­
do, Carlos Luis Fallas, Carmen Lyra y 
Carlos Luis Sáenz. 

En su carácter muy tico optó siempre por 
la vida en el campo, y no aguantó mucho 
para, mediante sugerencia de Carlos Mon­
ge, entonces rector de la Universidad de 
Costa Rica, irse para San Ramón a la nueva 
sede universitaria a impartir lecciones. 

Su obra de investigación de la lengua es 
extensa y fundamental; la filología y la lin­
güística fueron las herramientas que aguza~ 
ron su oído para poder descifrar cosas que 
aún son un misterio para muchos en el ha­
bla costarricense. Por eso, era frecuente que 
muchos acudieran a don Arturo para aclarar 
dudas acerca de algunas expresiones muy 
criollas cuyo origen no siempre está claro o 
cuyo significado se presta a confusión. 

Don Arturo escribía a mano, trabajaba 
con las manos en el cafetal en San Ramón y 
con sus manos recogió un puñado de expre­
siones cuya autenticidad hace su obra im­
prescindible para conocer el ser y la identi­
dad costarricenses. 

Ahora el buen hombre se marchó, to­
mo su sombrero aludo y abrió camino, ca­
lladito, con su paso silente como el de los 
campesinos de pie descalzo sobre el cami­
no de tierra. 

No hay ninguna duda que la mejor.for­
ma de recordarlo es reviviéndolo en sus 
poemas, por eso FORJA lo hace con admi­
ración póstuma. a 

Los lecheros de Coronado 

A Hernán Zamora Elizondo 

Por la antigua carretera 
surcada por mis abuelos 
á San José yo bajaba, 
despreocupado y contento, 
a las ancas de un caballo · 
de andares pasitroteros. 

Flor silvestre era mi infancia 
en los campos de mi pueblo. 

De cuando en {;Uando se encienden 
por las vías del recuerdo 
mil. carbuncos melancólicos, 
alma azul de viejos tiempos; 
y cuando quiero llorar 
tales días sin regreso,, 
para contener el llanto 
cierro los ojos, y veo 
el desfile cotidiano 
de los rústicos lecheros. 

Majan mi alma los cascos 
al trotar en el recuerdo. 
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Entre cuatro limpios tarros 
que brillan como el argento 
ya cabalgan mis paisanos 
camino real del pueblo. 
Dardos que hienden, temblando, 
el corazón de los céfiros 
es el canto de los pájaros 
y el silbar de los lecheros 
sobre el paisaje rural 
sembrado de mis afectos; 
y las fontanas procuran 
un murmurio de consuelo 
a las albas vulneradas 
por silbidos y gorjeos. 

¡Oh desfile de jinetes 
camino real de mi pueblo! 
Con las últimas estrella 
de su casa van saliep.do. 
En Ipís o· en la revuelta 
de la Cuesta de Marcelo 
el alba entre rosas dice: 
"Buenós días, caballeros". 
Y en Purral o Guadalupe 
les cae encima oro nuevo 
que es riqueza de los pobres 
y salud de lios enfermos. 
Sol que sale a recoger 

aljófares de sereno 
y por la espalda sorprende 
a estos robles isidreños, 
cuyas mejillas recuerdan 
el rubor del primer beso 
y sus almas fuentes raudas 
en las rocas de sus cuerpos. 

¡Oh desfile de jinetes 
camino real de mi pueblo! 

Los espera San José 
con paladar de ternero 
que piensa en rosadas ubres 
de blanco sabor materno, 
por lo que apuran el trote 
para calmar los deseos. 
Van en mangas de camisa, 
abombada por el viento; 
sombrero aludo de pita 
refresca sus pensamientos 
y les cubre la cintura 
una ancha faja de cúero. 
De los ímpetus pluviales 
ríe un paraguas inmenso, 
y en un bolsillo de arabia 
entona alegre el dinero 
una canción argentina 
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al cotidiano pan nuestro. 
Sus calcañares desnudos 
sostienen sendos luceros 
que van apurando el paso, 
moderado por el freno 
y en los tarros de hojalata 
la leche va floreciendo 
como aromos amarillos, 
al pausado movimiento 
que le imprimen los caballos 
de andares pasitrbteros, 
los que nunca se lamentan 
de las espuelas y el peso; 
es la albarda la que gime 
chirriando con sus arreos. 

¡Oh desfile de jinetes 
camino real de mi pueblo! 

A la ciudad capital 
han llegado tempraneros: 
por el Paso de la Vaca, 
Santa Lucía, Barrio Méjico, 
Plaza de González Víquez, 
Aranjuez, Chile de Perro ... , 
por todas partes expenden 
el nutritivo alimento. 

Con silbido agudo y largo 
como un hilo de telégrafo 
se anuncian a las sirvientas, 
que a recibir salen presto 
la leche. También son ellas 
plantas de rústico suelo. 

-Buenos días, Nertalí. 
-¡Hola! ¿Cómo le va yendo? 
-Pos ay, quebrando y pasando, 
como disen en mi pueblo. 
-¿Y qui'hubo del polesía? 
¿Han seguía en el jaleo? 
-Si no volvió a platícame 
porque alguien l'hiso unos cuentos. 
-Y yo que creiba comer 
torta de nov:ios con güevo. 
-Pos ya ve, antier quebramos 
ausolutamente en serio, 
y los devolvimos todo: 
él el perjume y cosmético; 
yo la sortija'e carey 
y una postal con un verso; 
mas se dejó mi retrato, 
dos colochos y un pañuelo. 
-Mire, póngase en cuidao, 
porqu'el es escasuseño; 
y esos indinos de ayí 
tienen fama' e creyenseros. 
Va y p' amarrala es capás 
de fabricarle un muñeco 
y dise usté detrás d' él 
corre y corre sin sosiego. 
Y no es raro que también 
ese condeniyo negro 
vele el viernes su retrato 
patas arriba. 
-¡Qué miedo! 

¡Y a saber si ya endenantes 
me bía fabricao el muñeéo! 

Mientras, frente a otra puerta 
la bestia espera su dueño, 
donde sucede otro diálogo 
entre un ama y el lechero: 
-Mídala bien, porque ayer 
me chinguió como tres dedos. 
Aparté la de los guápiles 
y los vasos del almuerso 
y tuve que comprar más 
para el café. 
-¡Qué raro eso! 
¿Con dos botiyas que deja 
y no alcansale? ¡No creo! 
Yo a usté le mido a consensia, 
pero pa que no'haiga pleito 
vo'a echale su buena feria. 
-¡Jesús! ¡Qué hombre tan espléndido! 
-Sí, pa que haga un buen rompope 
o un punchesito con güevo. 
-¿Y si todavía me sobra? 
-Entonse la corta en queso. 

Y prosigue su camino, 
pronto, jovial, repartiendo 
la nutrición de los niños 
y el sostén de los enfermos. 
Y una vez que ha terminado 
su reparto, compra almuerzo 
en una fonda barata; 
luego un cuartillo de afrecho 
y maíz para al caballo, 
y emprende el retomo al pueblo. 

El sol, perpendicular, 
parte el día por al medio. 
Son maracas bullangueras 
los tarros con maíz adentro, 
y al compás del chiquichaque 
los timabales del sendero. 

Mientras tanto en San Isidro 
esperan ya su regreso 
las aguas de los arroyos 
y las cenizas del fuego 
para darles a los tarros 
la brillantez del aseo. 

¡Oh camino sepultado 
bajo losas de cemento, 
cuán alegre te ponías 
al paso de los lecheros! 
Con ruedas de hule te escribe 
un epitafio el progreso. 

¡Jinetes de San Isidro 
que estáis desapareciendo, 
vuestras figuras serán 
vagos trazos del recuerdo; 
se borrarán vuestras huellas 
y os desechará el progreso; 
pero si entonces alguno 
quisiera volver a veros, 
en mi alma os hallará 
cabalgando en mi afectos! 

(1936) 
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En 
Arturo 

.. 
don 

güero Chaves 
Óscar Montanaro Meza 

uienes tuvimos el agrado 
de tratar al profesor Artu­
ro Agüero Chaves, cono­

cimos su profunda sabiduría -en el 
sentido bíblico- la cual brotaba de 
sus lecciones y de la relación coti­
diana con sus semejantes: cordial, 
siempre dispuesto a servir, de gran 
espíritu humanista, estudioso de 
nuestro idioma y gran maestro 
universitario. 

Además, don Arturo hizo gala 
de una profunda sensibilidad líri­
ca que se expresó en el libro titu­
lado el Romancero tico, constitui­
do por romances en los que narra 
tradiciones, sentimientos y cos­
tumbres de nuestros campesinos 
y cuyo valor lúico se sustenta tan­
to en el sentimiento, como en las 
bellas imágenes inspiradas en el 
carácter del pueblo costarricense. 
Esto se explica porque don Arturo 
siempre estuvo arraigado en el al­
ma de su pueblo, dicho así con 
sus palabras: "Yo salí del pueblo, 
quizás para siempre; él, en cambio, no ha salido de mí, porque lo llevo, con toda 
su rústica poesía, en el alma" 

Otra faceta importante en la vida académica del Maestro Agüero fue su com­
promiso con el desarrollo de la Universidad de Costa Rica. Un ejemplo ilustra es­
ta actitud: en 1968, cuando el Rector Carlos Monge Alfaro inició el proyecto de 
llevar las actividades académicas de la Universidad de Costa Rica, fuera de la ca­
pital y el Consejo Universitario autorizó la apertura del centro regional universi­
tario en la ciudad de San Ramón. Don Arturo - entonces Director del Departamen­
to de Filología y Lingüística-, viajó a impartir sus lecciones de latín todos los jue­
ves. Recuérdese que el viaje a San Ramón se hacía por una tortuosa y estrecha ca­
rretera y que con suerte, de San José a San Ramón se requerían dos horas y cua­
renta y cinco minutos. 

Cuando en febrero de 1993 se efectuó en la Sede de Occidente, el V Congreso 
de Filología, Lingüística y Literatura, la Comisión organizadora distinguió la ac­
tividad con el nombre del ilustre profesor, dados sus aportes a las disciplinas que 
cubría el temario del evento y a su trayectoria dé maestro e investigador, tanto en 
la Sede Rodrigo Facio, como en la Sede de Occidente, cuya Asamblea ló distin­
guió como Profesor Emérito en 1977. Pues bien, en uno de los plegables, previos 
a su realización, se reprodujeron estas palabras que muestran, a modo de una con­
fesión, la personalidad de don Arturo: "Mi orgullo ha sido la humildad y el silen­
cio con que hasta el momento he trabajado. Les seguiré rindiendo culto a estos va­
lores propicios y fecundantes. La cosecha se puede hallar, si se quisiera en mis 
discípulos y en el granero de mis investigaciones. Ahí queda para quienes la ne­
cesiten, y aquí estoy aún, para quienes me necesiten". 

La austeridad, Ja probidad, el servicio al país y a la Universidad son prácticas 
de las lecciones cotidianas del Maestro Agüero, quien fue declarado Doctor-Hono­
ris Causa por el Consejo Universitario de la Universidad de Costa Rica, en 1997. 

Si bien su presencia física está ausente, sus lecciones perduran en quienes fui­
mos sus discípulos en la escuela, en el colegio y en la universidad -así como sus 
libros y artículos producto de sus investigaciones lingüísticas y filológicas; reme­
moro así una cita de las bellas y sentidas palabras de la colega Sonia Iones, pro­
nunciadas en la misa en la cual despedimos al Maestro Arturo Agüero Cha ves. Paz 
a sus restos. O 


